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EL LIBERTADOR BERNARDO O'IDGGlNS 
Y SU CONTRIBUCION AL DESARROLLO 

lNSTITUClONAL DE CHILE 

RENATO V,\I.E"IZUELA UOARTE· 

l. INTRODUCCfON 

El Libertador Bernardo O'Higgins Riquclmc es reconocido corno ta) pnnc,palmentc por sus condiciones 
militares, dcl:rido al resultado obtenido en los campos de batalla y por haber sido el orgamzador del 
Ejército y de la Annada, gestadas con pos1erioridad II los hechos guerreros de Chncabuco cuando las 
fuerzas que comandaba derrotaron al experimentado ejercito de los U.Javera al mando de San Bru.no. 

Sin etnborgo, no debe atribuirse solamente a los laureles conquistados en los campos de batalla e l 
hecho que O'Higgins haya ocupado un sitial destacado en el proceso independentista de esta parte de 
Amé-rica, ya que también fue un estadista que se adelantó a. su tiempo y sobresalió entre sus pares. 
Efectivamen~, cuando era at1n un joven estudian1c enviado a Enro¡,a por su padre con el rm de comple• 
tar sus estudios iniciados en Chillán y l,irna. tuvo la oportunidad de observar la realidad de los conflic tos 
que imperaban en e} Viejo Mundo y comprender los intrincados caminos de la política y la fanna como 
en la guerra se entrecruzan con los de la estrategia. 

Para el joven crio'Jlo venido de la tierra del indómito Laurnro, no pasó desapercibida la naturaleza 
maritiroa de Ingla1erra. las repercusiones estratégicas de las op,,raciones rte la llo1a inglesa en sus 
enfrentamientos coo la de Francia. como tampoco e l serVJcio que Je prestaba la Am,ada Real a la poli ti• 
ca. En efecto. e] marco de la política europea. en una época llena de oontliclOS que tuvieron enormes 
repewusiones en el Viejo y Nuevo Mundo fue una vivencia de O'Higgins que lo marcó profuodamcn~. 
cspcc,ialmentc por haber sido testigo en Londres de la propagadón de Jos éxitos del almirante Nclson y 
en estas circunstancias fu.e que ocorr:ió su encuentro con Francisc-o de Miranda. 

El experimentado genera] venezolano y precursor de la independencia de Hispanoamérica destacó en 
su diario, en el que acostumbraba registrar!rus actividades y cuanto observaba. el encueniro con O' H,ggias 
y se congratuló por habereocontrado un discípulo ideal para la difusión de sus planes revoluc1onanos en 
America. a1 ver en O'Higgins no sóJo al joven vivaz y lleno de inquíerudes smo adcmiis por la_fortuna de 
tener al frcnic al bijo de virrey que representaba la opresión que Miranda combada para liberar a sus 
paisanos en Hispanoamérica. 

Durante los ailos que O'Higgins ini<>ió su aprendizaje político y militar, el poder del monarca era la 
autoridad del Estado y si se quena fundar naciones independ,enLCs había que crear un sistem, politico 
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diferente al que ,mperab• y crear una entidad con una figura distinta o la del rey. Cuando Femando VIJ 
cayó en caulivcrio, no sólo dcsaparcci6 la persona del monarca .. smo además se desplomó cJ sistema 
pollLico en la 1owhdad de H1spanoaménca y se hizo evidente que era necesnno crear la nuevn organiza­
ción poliuca, diferente a la conocida hasta entonces por la elite cnolla. Si bien muchos de los patriotas 
ilustrados de la soc,edad de SaotJago y Buenos Aires tenían una noción de lo que significaba la Repúbli­
ca debido a1 conocimiento de )o que estaba ocurriendo en Estados Unidos desde los tiempos de la Con~ 
federación, fue O'Higgins el pnmcro, y por mucho 1iemp-0 el unico, que comprendió que la nueva entidad 
políLica que emergier• debía ser contrílrla a la monarqu!a, ya que nadie que luchara por la Hbcnad en el 
Nuevo Mundo aceptaría arriesgar su v,dn en una lucha en la cual se cambiaba al monarca esp;iñol por 
otro venido de tierras cxtraiiss, como lo propul:iicra reiteradamente San Martina modo de solución poU­
ticn para lai:, oac:1ones a n1edtda que se independizaran. 

Puede ser que la República que Ilusionaba O'H.iggms no estuviera nunca do] todo formalizada on su 
mente, pero la htstoriografia con1iene registros en los cuales hay suficientes elementos de juicio como 
para sostener que la anhelada creación se basaba en lo que había escuchado de francisco de Miranda 
cuando fue su discípulo en Londres y que <rajera con~ígo a lo pane más austral y alejada de los dominios 
de Espafia. El mensaje de Miranda se encuentra explicitamcntc detallado en su Archivo1 y una apretada 
slntesis guardó por muchOs años cosido al forro de su sombrero Bernardo Rlquclme, como acostumbra­
ba llamarse hasta la muene de su padre. Desde Inglaterra surgieron las Juces que alumbrarían los prime­
ros pasos de la vida independiente qua Chile y 01ros na01ones de Hispanoamérica comCI12aban a dar. 
Aunque lllmbu!n otros jóvenes eriollos pamciparon de las ideas tmpulSJ1das por Miranda, fue O'lliggins 
quien meJor recog1ó la semilla de la libertad y su obra no se quedó en el impulso juvenil sin.o que 
Cóotnbuyó a forjar el esfucr,o libertario mediante la ,mciación del Chile republicano y la s,mufülnca 
creación del Libertador Ejér-clto y la Armada. 

Asi cnloncc.s., la obra de O'Jfiggms reviste un carácLer fundac1onal tanto en el ámbito politico como 
e.o el núlitaT. En lo pnmero-' Chile dio sus primeros pasos a Ja vida ind,epcndiente, cuando el gobierno de 
O'Higgins le entregó al pais un• mst11uciooalidad básica, pero lo suficientemente estable y org,maada 
como para mantener una estructura polfuco capaz de sostener en el tiempo la acción del Ejército Liber­
tador del Perú y de la Escuadra Nacional que operaron más allá de los confines del territorio patrio con 
poLestad soberana y un cierto grado de rcconocimicnlo imcmacionaJ. 

En lo militar, la, operaciones del .Ejércit.o Expedicionario que hiro posible la indepcmdcneia del Perú 
y los éxitos de la escuadra nacional. creada a pa:nir de: J 818, con.-;tituyen hechos de guerra que obedecen 
a consideraciones pollucas, pero que además se fundamentan en principios de cstratcg1a, concebidos en 
una 6poca donde había una escasez casi absoluta de Lec:,ria moderna. De las experiencias vi vidas en 
Inglaterra, el Libertador extrajo las conclusiones para luchar por el dominio del mar, cuando comprendió 
que Inglaterra, s,endo potenciálmcntc más pequcíla. con menos habitani,:s que Francia y un menor desa­
rrollo relativo, era ca-paz de desafiar y derrotar a. Jas formidables fuerzas de) imperio napolcónjco. 

Establecer los r•sgos escnc,ales del p<,nsaxniento político de Bemartlo O'Higgin,, indicar las capaci­
dades de.estratega y estadista y definir sus apones al desarrollo institucional de Chile son los propósitos 

1EI árchivo manuscrito de Miranda abarca una epoca de 60 años (17S0-181 O). Registra gran parte del acomecel' 
polh.-1t:o y m1htar del mwido de la q]qca, ESlc arch1\'0 cslliv<> perdido hasta. l 922. pero gracias a un ex;,mcn hcoho 
por el terccrcondt: de Bathuts[ loi.-papetes de Miranda pudieron ser dados a conocer a la opinión pública. En 1926 
el gobit'rno de. Venezutla lnició las gestiones para adquiru el volununoso material, lo que permJtt6 editado en 1929. 
Una segunda edición comenzó. a publicarse en 1978. Vd. Archivo del general Mirmida, Editorial Sl.lt-Aménca, 
pnmera ed,ción, C8Illcas, 1929-l933, 24 10mos y t1mb1cn ArcNvo del genero/ M,raJtda (Colombia), segunda edi• 
ción, L11ograña Molvm. Caracas, l 978-1992, l l tomos 
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del arilculo que cnttcgamos a la comunidad académica y a los lectores que se íntorcSen en t.alcscrucíalcs 
momentos bístóricos del acontecer en Chile. 

En primer término verificaremos los pasos dados porO'Higgins en su vida de estudiante, principal­
mente para idcnb.ficar la forma como fue en C1 formñndose la concepción política y militar para la 
i.ndepen<lc.ncia en Hispanoamérica. El\ esra parie nos remontaremos a su cs11mcia en Inglaterra y a la 
estrecha relación que se fue creando con el precursor Francisco de Miranda, ya que de ella se desprende­
nin los acontecimientos que re.sultaron claves para la liberación de Mispanoamfoca. 

En torno a la transformación del Ejército de los Andes en el Ejército Lib.,rtador. como tarnblén en lo 
acontecido para crear la Primera Escuadril Nacional se mamfíesta la capacidad realizadora del Estado 
que nacía como República índependiente. En esta segunda parte analizaremos la 1nteracci60 del instru­
mento militar con la política a fin de establecer la potencialidad del Estado como para proyectar el poder 
militar nacional más allá del limite de las fronteras. En esta parte del trabajo se podrá constatar la estre­
cha vinculación entre la poli ti ca y la estrategia como también la; di ficultadcs que tuvieron los patriotas 
del RJo de la Plata para darse un gobierno. lo que monvara a San Martín para renunciar a los mandatos de 
ta inex,stente autondad de las Provm01as Unidas, instante que marca el total desprendiin1ento de ese 
gobtcmo por el csfucr,.o líbcrtano que se emprenderla sobre el Perü. quedando la responsabilidad global 
circunscrita sólo a Clule. 

En una tercera pane nos referiremos al poder naval y la forma en que se fue me1orando el grado de 
control del mar hasta Ucgar a proyectar este poder o. casl la totahdad del océano Pacífico en su región 
oriental. La enorme actividad estratégica que generó In escuadra nacionaJ desde su creación fue el 
resultado de la comprensión que tuvo el Libertador Bernardo O"Fliggins del carácter de la guerra que 
enfrentaban los nacientes estados. En comraposición. para San Martín y las restantes autondades de 
las Provincias Unidas del Plata el mar er-d tan sólo una via de transporte desestimándose su utilización 
estratégica. La mejor demostración de este hecho Jo representa el desaprovechamiento de la Escuadra 
deBrown. 

El trabajo concluirá con un análisis del Estado de Chile que comenzó a dar sus primeroS- pasos 
inmediatamente después de la victoria de Chacabuco. Para realizar esta presentación hemos recurrido a 
diversas fuentes, señaladas en n.otas y referencias bibliograficas:. Con respecto a la bibliografia general 
consultada, bemos constatado que hay una abundan«,_ biografla de nuestro Lfücrtsdor, así también varia­
dos análisis sobre la formación del Estado republicano e innumerables escritos SQbre e l naciente poder 
naval de Chile .. Sin embargo nos parece haber encontrado una carencia de visión sistémica que, desde 
una perspectiva de conjunto, vincule a Bernardo O"Higgíns. la c.reación del Ejército Liberiador y de la 
Armada con 13 organización de la República. 

Desde el punto de vista sistémico que se señala, se puede ,nfenr mejor que tanto Bernardo O' Higgins 
como el poder militar y naval del Estado de Chile son los sujetos que producen la independencia de los 
países del sur de América y t.odo otro actor que intervino en la geSta para lib<:rarsc de la corona española 
sólo lo hizo como el..mento coadyuvante al esfuerzo principal 

2. DE CHILLAN A LONDRES 

Ambrosio O'H1ggins tal vez nunca imagm6 que el severo ngor paternal que LD1puso a 1~ cducacaón de su 
hijo lo Uevaria a convertirlo en uno de los más connotados e ilustres miembros de la ,evoluctón de la 
Améric~ española, ya que en su afán de darle la mej or educación lo pondría como discípulo destacado 
de Francisco de Miranda,. reconocido ya como el más grande revolucionario y aCCrrimo enemigo del& 
corona <::Spañola. 

Rt.1,,is,a de H:stDri11, años 9-10. vols 9-10, L 'W9-2000, pp. 67•84 



70 RENATO VALEt'l.7-0ELA UGARTE, J:,I Libenadnr llernardo 0'1/fggms y su.co111nbuc16n al di!.tarrollo ..• 

Coando Bernardo Riquelme llega Londres y se pone baJ0 la rutcla de Miranda', el venezolano era un 
conocido y respetado general que había combatido al servicio de España, pero que despues, acusado 
falsamente de haberse Ín\•olucrudo en un asunco de contrabando en Jamaica y de una supuesta entrega de 
información milítar t'I los ingleses, lo obliga a renunciar al Ejército aJ que habia $ervido lealmente. 

Con el tiempo, la suuaci6n vivida por Miranda se complica, ya que debido a sus inquietudc:, revoluciona­
rias es perseguido jmplacablemcm·c por las autoridades españolas. Huyendo de ·Jas sanciones que 1e quiere 
imponer la corona, atraído por los acontecimientos de Estados Unidos y deslumbrado por la linna<¡Ue rodeaba 
a G0\1rge Washington, se dirige a Norteamérica a entrevistarse con los líderes de la Unión' y más tarde se pone 
3l servicio de la revolución fraoccsa, donde alcanzó el gr•do de general y el mando del Ejercito del Norte. 

Cuando en 1798 se ptoduce el encuentro con O''Higgins. ·•Mil'andn era vastamcnte oono<:ido cm el 
ámbito polftico de Inglaterra puesto que en tcbrero de 1790 se habla cntrevisrado con el Primer Ministro 
inglés William P,rt' para darle cu.enta de un plan para obtener la independencia de Hispanoamérica, 
entregándole una carpeta compuesta por once legajos donde describía detalladamente su plan, incluyen~ 
óo la fonna de gobierno que pensaba dar a las colonias una vez liberadas por una acción militar. También 
la prensa de la época consignaba en sus crónicas las hazañas del general venezolano en el CJéteito trancé~. 

La revisión del di•no de Miranda, publicado por pnmera vez recién en 1929 por el gobierno de 
Venez:ueJ21 permite conoce.r no sólo la vida de su autor sino la situación poHtica y militar de Europa y de 
Hispanoamérica. En sus págmas se eoeueptra la gépes1~ del pnxi:so independentista de nuestra América 
y para explayamos sobre su contenido deberíamos reservar un espacio y un tiempo que excedería a los 
propóshos de este trabajo. SoJammnc diremos que las rcunione~ que sostuvo Miranda con el gobierno 
ingles para concreuir su plan fueron en tre,, periodos diferentes: además de la dcscriui, una segunda se 
inició el 16 de enero de 1798 y una tercera a contar de l804. Durante el segundo periodo de las negocia­
o,oncs que Miranda sostU\'0 con William Pit~ llamado cljov"l', O'Híggins era cJ discípulo de Muanda y 
frecuenco:ba su cusa ubicada muy cerca de la suya en 1a capita:1 inglesa. 

La concepción polidca de ~branda c-0nsideraba la existencia de gobiernos fuertes, muy distintos a 
los de las ¡nonarquias e1.1ropeas y para describirlos con mayor propiedad el venezolano hacía frecuentes 
referencias a lo que observó en Norteamérica y en el parlamento inglés. por considerar a estos $Ístemas 
muy distintos al despotismo ilustrado imperante en la vieja Europa. 

En lo 1n.illtar, Muanda descn'bió los fundamemos de una acción con un Ejército organizado en Chile, 
ya que por lo aguerrido de su gente (conocía muy bien la Hfswria de Chile del abate Malina) y por lí!s 
condicjones de sus puenos fmenciona a Valdlvia), esttma que se puede atacar Ca11ao -y derribar al vi-

2El 6 de abnl de t 798· se prodooe el eneuentro de ~aranda con el J0Ven Bernardo Riquelmc. Un verdadero 
resumen de las acLividade..s revolucionarias de Miranda, su celadón y el grado de in.fluencia que tuvo en el Liberta. 
dota deja.do O' H1ggms en \ma ~arta tilulada 1'Memona.s Utiles para ta historia de la TtVOluc-lón co Sur-América''; el 
original !.e guarda en el Atclllvo Nacional. Vd.Ernesto de iil Cruz. en.: EpistoltmQ de O'Ifiggms, lmprenlá Universi• 
rnria, Santiago, 1916, pp 27•28, 

'Cansado de b.s- mtngas y percibiendo que el camino de ta rc.volu01óo para H1spanoamcnca no estaba relaciona• 
do con lo que bAeia para el 1?,jM>ito español en el Caribe, en 1782 Miranda dc¡a su scnicio después de más de diez 
año$ en los ejt!:rcito$ re.ale~ y se dmge a Norteamérica para invesaigllr por si mismo el origen del movimiento y la 
mejor- forma de pn,yeetarlo ll! sur det continente. En 1784, Miranda le e~c:ribe a su antiguo jefe español (el coronel 
C:ag1cal. el ón100 qoe le apoyó cuando fue acusado) y le cuenta que se ha en11evistado con George \Vashln_gtou. Vd 
Archivo de Miranda (n 1), pnmcra edición, l. VTTI. p. l2. 

"Esta primera entré vista se- rcali2.6 en la casa de c,ampo de B-rowley y duró dos horas y cuarenta y ci.nco mimuos. 
Ella marcará e) 1mc10 de las conversac1ones del precursor con Londres y se exrendetá.n hasta 1804, Vd. Archivo thl 
General Miranda (Colombia), Segllllda edición, Litografía Melvin, Caracas, 1978, l. IX, p, 38. 

l En el dtano de Mtra11d.a hay un reconc del Monug Chroniclt que eonsu1 la calcg.oria del ilustre mililar, Vd 
Arohlvo de M,ronda. primera edición (n. 1), t. VII p 478. 

Re.\ÚUJ de HlsJorm. año!: 9•10. \'Ob. 9-10, 1999-2000. pp 61-84 
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crcy• . Este hecho es de muoba trascendencia puesto que O"Higgins, como lo veremos luego, le propuso 
a San Martín en 1815 una acción militar para la reconq,usta de Chile basada en esta concepción.. 

El reatismo político de Miranda, ni punto de ser comparado con Sócrates por i;us contemporáneos, lo 
asumió O'Higgins de su mentor, poniendo en práctsea su,s enseñanzas al declararse reiteradamente no 
monárquico por cuanto nadie entendería que se luchaba contra un sistema para 1n.staurc1r uno similar al 
que se intentaba derribar. Es aquí cuando reéObra máxima \'lllidcz In tesis de la socióloga ni emana Hannah 
Arendt' en su libro Sobre las re,.·oluclo11cs: al sostener que el éxito de la revolución es la propuesta que 
lleva implícita. En esie caso, la propuesta de Miranda era en exi:rcrno npvédosa. puesto que "la Rcpúbli­
can como fom1a de gobierno era conocida sólo en Norteamérica, en algunos cantones en Suiza y en la 
República de Platón. 

Al contrario de O'Higgins. San Manin y la gran mayoría de los demas lideres se esmeraron en 
conseguir candidatos para instaurar mooarqu.ias en los países a me.di da: que alcanzaban su 1ndepeudenC1a 
a lo que en caso alguno coopcrarla al éxito de la revoluci6o. O 'Higgins se opuso tenazmente a los 
intencos monárq1J1cos de San Martin y la mayor prueba la constituye un conjunto de canas intercambiadas 
entre Son Martín. el comodoro botánico William Bowles. el secretario del Alnnrantazgo ingles W. Crokcra 
y el ugcntc consular británico en BucnoS: Aires R. StapJcs, cuyos originales guarda el Public Record 
Office de Londres•. 

En Europa, O'Higgins fue testigo del enfrentamienLo entre [nglaterra y Francia. que hacia fines del 
siglo XVILI dominaron gran pan.e del escenario poJitico europeo. En aquellos años,. la revolución triun­
fante, que habfa derribado a Luis XV(, se: erguía como una creciente amenaza p.,1ra todas las monarquias 
del Viejo Mundo e Inglaterra, con una menor población que Francia y con un ejtrcilo reducido y de 
Limitad.as capacidades para oponerse a las formid.ablesfue17.as francesas, que bajo la dlrección de Napoleón 
habían lransforrnado el arte de la guerra, se i,,ntió ficnlc a un serio peligro. 

r nglaterra resolvió su problema estratégico por medio de su poder oaval y consiguió conlcnor e l 
ímpetu avasallador delos ejércitos napoleónicos. La balalla deAboukir, cuyo detallado relato proporcio­
na el Tmres do Londres de fecha 3 de O<:lubre de 1798. debe haber impresionado profunclamonte al joven 
chileno, ·ya que la noticia fue dada a conocer en Londres con salvas de cañones y con las campanas de las 
iglesias que anunciaron la derrota en el mar de las iavcncibles fuerzas napoleónica~. Nada extrañará 
enronces que con fecha 2S de febrero de 1799 Bernardo O'Híggins cscnoicra a su padre comunicándole 
que pensaba incorporarse a una academia militar dé navegación por ser la carrera a la cual más se 
Inclinaba. 

O'Higgins fue también un hombre de annas y llegó a dominar las técnicas militares porque tenía el 
convencimiento que a España no sólo se le combatiría en el campe de las ideas. Fue Juan Mackenna 
qu1en ejerció la mayor ifffluencia en la foml.ación mi1itar del prócer chileno. Hay un extenso rela10 del 
Libcnador que narra cómo se adiestro en el oso del caballo. y cómo llegó u empuñar el sable para dirigir 
aj combate a la tropa, que en los comienzos de la gesta csruvo formada por sus campesmos de la bac,en-

'Archivo del gt.w.er<JI Miranda (n , 1), 1 IX, p 42. 
1Pam Hannah. Arcndt, la rcVQlu~ión no destruye smo que consmJyc, t"S fundacional y no v,okma. Su volúculo es 

la novedad de ta propuejta. Vd. Hannah Arendt, en: Sobre la.t ret:bl11cumes, Ediciones de la Revista de Occidcnle., 
Ma(lnd, 1967, pp. 26-66. 

ien CI Boleti11 de ln Acndemla Chil~r,a de la 1-/istaria en sus números 43 y 47 publ1cados en t9S0 y 1952 se d"n 
a conocer un conjunto de cartas escritas- por el comodoro brilánico Wi11iam BowléG" al iecretario del -aJmirantnz.go 
mglés W. Crokcr~ como también otras dtngidas a la m.1sma autoridad por el agente consular en Buenos Aires R. 
Staplcs; en ellas ambos dan a conocer Jas ideas politicai. de San Martin Vd. ''Los planes poUricos de San .Martin. 
nuevo$ antccedentes", Bolelfn de la Academia de 1/ütoria. número 47, segundo semestre de 1952. pp 91-96. 

•nmes, Londres. 3 de octubre de .1798 Mtcrofilmc<lel PubbcRccord Officc. 
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da Las Canteras ~uc le sU'Vlcron como leaJes m1lic1anos. émonces. según lo cuenta en carta dirigida al 
al-m1rante Hardy1 , se eJercttó en l8 lJ con un antiguo sargento del rcg.llmcnto de Dragones de quien 
redbiO las pnmcras enseñanzas hasta Hegar a convertirse en el diestro general capaz de derrotar en 
Cbacabuco a las experimentadas fuerzas de los Talavera y rendir por sus propias manos a San Bruno, 

La educación que recibió O'l-liggins muy pronto fut moldeando el cttr~clcr de un joven que se distin­
guió por tontr uru1 formación política, dada por las enseñanzas de Miranda y complementada por las 
vivencias de la reaHda.d marítima delng]atcrra a lo que muy Juego, tan pronto llegara a Chile, sumaría su 
preparación mililar. De este modo, O'l liggins fue el único de los lideres hispanoamericanos que reunió 
la triple cahdad de político, escraLega con comprensión de )a significación del -poderiomatítimo y militar, 
d.tstinguiéndosc entre sus Íg\.1alcs. 

En José de San Maoln encontramos diferencias substanciales con lo que le correspondió vivir a 
0 11-Liggins. AJ contrario de éste, el patriota argentino vivió rodeado de un ambiente cálido y familiar 
caracterizado por el servicio al rey de España a través de las armas que prestaron su padre, sus hermanos, 
como tarnbien e l propio San Martín~ Desde muy niño Se inició en la profesión militar sirviendo por 22 
años en los ejércitos reales. Esta etapa de la vida de San Martín lo marcara profundamente y explícaria la 
conducta monárquica del prócer que percibió en este sistema de gobierno 1a única y natural forma de 
contener los desbordes produc10 del desorden del pueblo y de la inmadurez política de los criollos' 1: de 
ahi sus mcesantcs y permanentes esfuerzos en buscar c.andidatos para las monarquias que pensaba esta­
blecer en los paises de Hlspanoam6rica a medida. qu.c se liberaban 11• 

3, LA CREACJON DEL PODER MILITAR Y NAVAL NACIONAL 

Es en tomo a la rransfonnación del Ejércíto de los Andes en el Ejt!rcito Libenador del Perú y en la 
croación de la Pnmcru Escua<)ra Nacional que se manifiesta en sus formas míciales el Estado republica­
no de Chile, 

En e l esfuerzo pucslo en man:ha por la elite criolla, encabe1,ada por el Director Supremo. para crear 
e l nuevo Ejército que surgía después de Cluicabuco, como tambiéo eo los empeños p•r-• dotar a Chile del 
poder naval par.i enfrentar a Españ~ es posibh: cmoontrar iniciativas --personales par.1 obtener recur,;;os 
financieros y materiales, poro 1ambién aparece un sistema institUcionaJ con una burocracia estatal que 
penníte configurar un proceso histórico que perdurará más alhi de las personas. Este proceso bist6rieo, la 
campaña para la ]iberació.o del ~"\.Ir de América1 no esui circunscrito a la expedición que zarpó de Valpa~ 
raiso el 20 de agosto de 1820, sino que es un conjunto de operaciones navales ocurridas antes del 1rasla• 
do del Ejército Expedicionario a Lima y que culminara en 1826 con la captura de Chiloé. 

''Can.a de O'Higgjn,s ni almirante ingl6s J lardy estrita en la hacicrtda de Montalván, En; Orccgo Vicuña,.Eugcnio, 
O'Jltggins, ,·,day tiempo, EdilonaJ Losada~ BuenosAlres, )946, p 123 

11L11 mvaslón francesa de Es.paña y los desórdenes que la s1gu1c:ron marcaron profundamente a San Manln, 
pankularrncnte cuando siendo ayudanLc de c:ampo dcJ ma:ri$cal Solano no pudo cvítllr su horrorosa muene e.n 
manos deJ populacho.que lo asesjnó por t:ra.idot y no plegarse a ta revolución del 28 de mayo de 1808. Vd. Mitre, 
Banolomé., Histona de San Marríti y de la emanc,pa.c,On sudan,crfcana. 2• edición, Ediciones Anaconda, Buenos 
Aires, 1950, p 6'l 

º La idea de gobiernos inonfu'quicos para I Hspanoamérlca era un concepto recurrente para los patriotas del Río 
do la Plata. Tres dias ames de declararse la mdependenc1a, Be,lgrano declaraba: ... La forma de gobierno mis con ve­
me.me para estas provincias seria de una monarqula tc:mpcrada. llamada la Oi.oaslia de los meas" Vd. Sierra. Vicente 
D., Historiadellrgentma JBJJ./8/9, 2' edición, Edirorial Cicntif\ca de Argentina, Buenos Aires, 1970, p453. 

Rtv,sr.a dt- Rwrma.. afios 9-l (.). vols g.10, 1999-2000. pp. 61--&4 
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Es en tomo al proceso político y militar de la consolidJ3ción de la independencia del sur de América 
que aparecerá la fuer,.i creadora del Estado de Chíle, que con su accionar demuestra capacidad adminis­
trativa. solvencia organizacionaJ y simbo1ismos propios del Estado que nac ía. 

Eo efecto, el Ejércico que nació eo Mcndoz.a, después de la precipitada huida ocasionada por la 
derrota de Rancagua y que tuvo a San Martin y a O' Hi~gins como los principaJc·s impulsores, obedeció 
a un esfueno equitativo de criollos pertenecientes a ambos lados de la cord,llcra. Unos y otros compro­
metieron sus brazos, Jas armas y los recursos para la reconquista del reino de Chile como ruta esencial en 
el camino hacia Lima. Las autoridades de Buenos Aires apoyaron todas las iniciativas y comprometieron 
el valor de sus arcas, acordándose con O' H,ggíns compatt,r los coslos del esfuerzo que después deman­
daría llevar la libertad al Pcnl. 

Hacia fines de 1814 fue superada la discordia suscitada entre O 'rhgg111s y Carrera por haberse inclt­
nado la ba)anza en favor del primero por la intervención del Director S-uprerno Gervasio Posadas que 
escribió: "Cualquier empresa que se formase sobre Ch He seria confiada su dirección (a la de O'Higgíns)""· 
Desde enionces O'Higgins comenzó a ser el segundo en el mando del ejército que se fonnaba. pcrlíláo­
dose natl.lralmente como responsable poHtico del país que se. intentaría liberar de la opres,ón reahsta. 

El Ejérci,o que comenzó a formar San Man.in en Mendoza en 1815 con la ayuda de O'l hggins y de 
muchos. otros chilenos -entre los pnncipales se encontraba José tgna.cio Zenteno que asumió la respon­
sabilidad de secretario general- tomó como base a algunas compañías de los batallones 8 y 11 y a dos 
C$C-Uadroncs de granaderos a cabaJJo, en tanto por parte de Chile, a la~ fuera1s esoapadaii" de Rancagua. 
NadJ3 se dejó al 37,ir en la empresa que ll!Tdó más de dos años en dar los fnuos de Chacabuco en 1817". 

Después de la batalla de Chacabuco, crul,x.imo triunfo militar de O'Higgins. el Estado nacional en 
Chile comienza a dar las primeras muestras de su identidad propia y adquirira mej ores y mits brillantes 
luces cuando zarp• la Expedición Libertadora el 20 cle agos,o de 1820. En efecto, en Mcndoza se babia 
acocdado iniciar la empresa politíca y mffüar equitath•ameme companida y desde e l pnmer momento 
Chile Ja asumió como una razón de Estado, dispuesto en afrontarla como tarea común para los gobiernos 
de Chile y de .las Provincías Unidas del Plata y aunque no es del caso mencionar ahora las ,nnumcrablcs 
negociaciones que se. establecieron entre Santiago y Buenos Aires, bastará indicar que e l intento .se 
plasmó en un tratado suscrito el 5 de febrero de l& 19 por los representantes de Argentina y Chile. El 
lrntado para afrontar lo que ahí se denommó Bxpcdici6n Libertadora fue r•tüicado" por Chile el 10 de 
mayo del mismo ~llo, no a<:í por Argentina que se hallaba sumida en luchas internas y en uno de los 
periodos más gmvcs de anarquía. 

Al desaparecer e l gobiernQ de Buenos Aires por no tener representativi~ San Martín se ampara 
bajo oJ mandato de la autoridJ3d de O'Uiggins. en lo que SaJ'tolomé Mitre denomina la desobediencia 
genial del prócer argentino por negarse a regresar con s us tropas a Argentina y tomar parte en las: luchas 
fratricidas16• A comienzos de 1819 San Martín en Chile vivía un~ situación anómala: las fi:tcrzas argc-ati­
nas que comandaba no tenian a quién obedecer y sólo dependía de un general que había desobedecido a 
un gobie.mo que acababa de desaparecer. El general se sustentaba únicamente en el SOlido prestigio que 
le.daban sus campañas m,litates. pero se encontraba sin Estado en cuyo nombre obrar y sin gobierno a 

*'Orrego Vkuña, Eugéoi(), O '1-/iggbts, vida y /lempo. Imprenta Losada, B1Jcnos Aíres, 1946, p. l 27. 
H Pa(S ver- el esfuerzo de los patriotas de Chile en la coilfol'Olacaón del Ejet"Cuo de Jos Andes puede consuharso.a 

LópezRubio, Sergio B .. los vettgodort!t' de Ranct1.g'11a, Ed1tonal Umvcrsítana, Santíago. l987 y a Hudson, 03mhin, 
Recuerdos históricos de la pnwi'ncia.f de Cuyo, edición oficial, Me1tdoza, 1966. 

"Para Ja aprobación del tratado Vd. la s-e:sión lcgistat-lva dc.l Senado del 9 de marzo de J 8 J 9 cu· Sesiones de los 
cuerpos leg11lativos, lmprcnta Cervantes, Santiago de Chile, 1887. pp 335-3~,6. 

1' Mitre, Bartolom~, Hlsloria de San Man in ,V de. /tJ tmoncipación sudamericana, Ed1cionesAnaconda1 Segunda 
Edición, Buenos Aires, 1950, pp 491-492. 
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qu,cn responder de sus accos o d iera sanción a lo que realizara. Para regularizar esta anómala situación. 
a San Martin no le quedó otra alternativa que aceptar .la autoridad del Estado de Chile y la subordinación 
a su Dtrcctor Supremo, lo que quedaba refrendado con su nombram~cnto como bngadJer del Ejército de 
C hile en decret.o supremo del 20 de marzo de 18 19". 

Entonces. la Expedición Libertadora pierde el carácter de empresa común a los dos gobiernos y pasa 
a ser responsabilidad del Estado de Chile; es la enseña tricolor que enarbolan las naves de lá escuadra la 
única que ampara y protege a los soldados y marineros que llevan la llama de la libertad a las tierras del 
norte pa ra unirse a las fucrias del otro libertador de la mitaJ de América (Shnón Bolívar). El s imbolismo 
que representaba la Expedición Llbenadora del Perú para el Est.ado de Chile lo encerraban las banderas 
que izaban los buques y que portaban las fuer,as militares. 

Si bien en nuestros días Mdie desconoce el significado de la bandera nacioaal y que por largos años 
ba sido el s,mbolo visible de la potestad soberana del Estado, hacia comienzos de 1818, época que 
nuestra bandera daba sus primeros pasos públicos, el Significado de las enseñas ao tenían la misma 
interpretación. Cuando )as naciones en Hispanoamérica recien iniciaban su proceso formativo sin que 
existiera una clara idtnlJdad nac,onal~ en Europa varios de sus estados habían torrado a la edad moderna 
con una identidad propia. Sin embargo. en las monarquías de entonces el rey y el Estado eran una misma 
cosa y las banderas, más que representar simbólicamente a la nadón. eran más bien distintivos de la casa 
real, costumbre que perduró hasta bien avanzado el siglo XVm. 

En Europa por e;cmplo, fue Carlos Lll qwcn diseñó la bandera española y le otorgo la calidad de 
naciona l cuando en 1785 decretó el uso de la enseña en las naves de guerra de laAanada para ev11arque 
sus unjdadesfueran confundidas con las de otros es lados. Por el decreto expedido en mayo de ese año en 
San adefonso, el monarca dispuso que se urilízaran los colores do su anuguo reino (Nápolcs) que no eran 
otros que los de Aragón y Cataluña, que estaban constitwdos. con bams rojas sobre fondo amarillo y al 
centro C()ntenia su escudo real. Desde entonces la bandera nacional de Esp~a pasó a ser la que eoarbo .. 
labanlos buques de la Arrnuda. 

l:n nuestro país~ aunque por distintas razones; sucedió algo simílar ya que quienes mejor representa• 
ron el car<1cter rruCiQnol de 1a enb-COa tncolor con la esln:lla en su campo azul fueron las naves de la 
Annada cuando la desplegaron n medida que se fueron incorporando a la escuadra en fom,ación que füc 
organ11.ando el Estado de Chile después de la bataHa de Chacabuco. 

Como era habitual en aquella época, los. ejércitos de tierra no ponaban la bandera nacional, puesto 
que cada una de las unidade;. cuando entraba en combate, era identificada por su propia bandera, cono­
cida 1.ambién como ''coronela"~ n la cual seguían las cropas con inu.sual valor, costumbre que perduró por 
rnutllos años. En el caso de las fuerzas mili,are.s que se embarcaron como ~jército expedicionario para 
operar y liberar al Perú, portaron cQmQ bandera coronela una ense~a que parc..:e ser la chilena, pero que 
a diferencia de la izada en las naves, en su campo azul contenl-a tres estrellas. 

La bandera de las tres estrellas que portó el Ejército Libertador fue confeccionada en Valparaiso en 
1820 y su detaUc dado a conocer en un trabajo publicado en J 966 por la Academia Chilena de la Histo­
ria". En realidad fueron dos las bandera., de lasires estrellas: una para sus propias fuerzas que enviaba el 
Estado de Chile y la otra. para el Ejército que se ere-aria en Perú una vez que se derrotara a las fuerzas del 
Vírtey. 

Quien dejó para la postendad registrado el uso de la bandera "coronela'· del Ejército Libertador fue 
nuestro prócer y después Gr,m Mariscal del Perü. Efecnvamen1e. e.abe señalar que son escasamente 

''Art:luvo General del Ejértlló d~ Clt1lé. Ho;as de vida de lo.r bficial~.s del Ejército de Chi.fe, siglo XIX. L 1, p. 1 
1*Vc;l. ValeJtc1a Avaria, Luf.s. "la bandera del .6Jé.rcuo Libertador", Baletú, de /a Academia ClrllentJ de /a Histo• 

ria, pnmcr semestre de 1966, Edi!orial Universidad Católica de Samiago, pp 130-137. 

R~vwad~ Hi:m,rta, afto.s 9·I0, vol, 9-10. 1999•2000, pp. 67-84 
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conocidas dos acuarelas, atribuidas a o•Higgins por cuanto 11evan su firma. que muestran la rendio1óo 
del batallón realista Numancia en diciembre de 1820 en Huanuco a l general San Martin19• 

Las acuarelas atribuidas a O'Higglns habían sido ,nvestjgadas durentc largos años y por mucho ticm• 
po permanecieron desconocidas para la mayoria de los chilenos. ya que esruv1eron depositadas lc¡os del 
alcance del público1 en el Mu.seo de la Magdalena en Lima, hasta que fueron resc~tas por el entonces 
embajador en Santiago de Chile, Alfonso Ravero, quien nos pennitió fotografiarlas en su residencia en 
1995. Una de. las acuarelas muestra al jefe del batallón Numancia que reoibe de manos del propio San 
Martín la enseña, en tanto la segunda ilustra el momento en e l cual los soldados jurnn su nueva lealtad. 

Lo obrado por el Director Supremo despues de Chaca buco. que contó con la colaboración del mi nis• 
tro Zenteno y de 11umerosos patriotas que se sumaron al esfuerzo de gestación y creación de} Ejérctlo 
Libertador y de la Primera Escuadra nacional, contnOuye a comprender cómo s irvió para poner a pn.ieba 
a las instituciones de la República que se fueron creando. La mstitucionalidad fundada en los albores de 
la República permitió dar foanas a Jas resoluciones adminjstrarivas emanadas por las amoridades forta­
lecicndosc la burocracia del Estada y esta realidad ha llevado a algunos autores - especialmente a Simons 
Collier- a constatar que e l esfuerzo fundador del Libertador revistió tanta o más importancia que las 
reali,.adones logradas años después durante la época portaliana'°. Basta revisar las resoluciones del 
senado de la epoca para verificar que la mayoría de las sesiones llevadas a cabo sólo tenían comQ finaH­
dad resolver sobre materias afines a la escuadra y al ejércik> que preparaba el Estado. 

4. LA CONDUCCION DE LAS OPERACIONES NAVALES 

En un país marítimo para que el empleo de} poder naval sea un efectivo 1nsrrumcnto de la polit1ca del 
Estado se requieren ciertas cond1c1onanleS o requ1snos: 

.En primer lugar. una profunda conciencia mariuma eo todos los niveles de laconduce,óo polJoca del 
Estadot. particularmente entre aquellos que tienen las mayores responsabilidades con el objeto que se 
pueda dar la estructuración correcta al poder naval para llevar adelante las tareas prev,sias. 60 segundo. 
término. en el má.ximo escalón de la conducción del Estado se requiere contar con la volu-ntad politlca 
para planificar y emplear el poder naval acorde a las ncc::csidadcs del Estado y, en último término. se debe 
contar con e l mando a floie que conduzca las operaciones navales que s,: lu, de,erminado realtZar. 

Considerando estas premisas daremos cuenta de aJgunos hechos objetivos de) rol que jugó el poder 
naval de Cl:lilc en los albores de nue~tra vida independiente. En contraposu:ión, en Buenos Aires hubo 
incomprensión de .la naturaleza de marcado e&rá.c1cr marittmo de la guerra que se enfrentaba, lo que 
retardó la llegada del éxito. 

En efecto, en 181 O las fuerzas- navales re.alistas del Atlántico tenían su base de operaciones en Mon• 
tevidco, pero la mayor parte de los oficiales españoles residian en Buenos Aires y al estallar la Revolu­
ción de Mayo rehusaron obedecer al gobierno insurrecto. ºEsta negativa provocó una sanClóo lan urgente 
como iaconsulta: su extrañamiento dentro de un termino de 24 horas a la plaza de Montevideo. Esta 

1'En ellas se puede apredar que la ba.'"ldera a que se nndcn las fuerzas del virrey es la de Chile, pero Liene la 
particulandad que en el campo azul. en lugar de uoa cstrctJa, aparccc11 tres c:omo queriendo significar 1~ presencia de 
los tres pa.isc_s vmculado$ al csíuc:rzo Jibcrlurio: Argtntlna, Cbfle. y Peni. Es1.as acuarelas íuerotl cescatadilS en 1994 
por el dip1omátieo peruano.Alfonso RJvero y por largo ucmpo estuvieron en el Museo de la Magdalena de lima: 
postcrionncntc-fueroo trash1.dada5 a la residencia de 1a Embajada de Perú en Santiago, donde le.s pudimos-fotogra­
r,a, en 1995. 

"Para verificar lo que afinna Simons Colhcrs, Vd. (n. 13). 

Rcvl11a de H1s1qrta. llños 9-JO, vo15 9- IO, J999-2000. pp 61-84 
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rcsoluc16n fue prec1p1tada; ella entregó al ad versan o los meJores 1nstrumcntos para la guerra en el esru.a­
rio del Plata"''. 

Esta situac.ión estratégica no fue percibida por los patriotas argentinos.. ya que la Marina de Guerra de 
Montevideo se convirtió en un adversario irreductible durante los primeros cuatros años de la guerra. aJ 
concentrAtSe ~n ti apostadero naval de Montevideo, naves, tripulaciones y el apoyo logístico que amena­
zaba al indefenso litoral paaiota, perm"itiendo la ofensiva realista sobre Buenos Aires y en los ríos Para.na 
y Urugua~. 

Ea lanms las fuerzas del Ejército de los patnota& de Buenos Aires al mando de Belgrano y posterior­
men1e de San Manin., ale.orados. por la victoria de. Suipicha, pero sin correlacionar la. interdependencia 
que se producia entre 1os teai-ros de operaciones marítimos. y 1crrestres se lntema.ban confiadamcnlc en el 
Alto Perú hasta alcallzar el rfo Desaguadero, mtentras dejaban a sus espalda.< el indefenso puerto de 
Buenos Aires. 

As! entonces Paraguay y Montevideo, coa sus comunicacioaes abienas a l océano y excéntricos a la 
acción mediterránea de los porteños, resultaron cenrros de real oposicjóa al carecer los patriotas de 
medios 1\avales que no Ucgaron a poseer ea forma orgánica y, como efecto inmediato, muy luego se produ­
jo la segregación del Paraguay que nunca llegó a reconocer la superioridad de la Junta de Buenos Aires. 

La falta de una conciencia ma:ritima que comprendiera la naturaleza de la guerra que Se enfrentaba 
produ10 una segunda consecueacia". En efecto. cuando después de cuatro años de campañas con énfasis 
en las acc1oaes terrestres cae 1a plaza de Montevideo, en marzo de 1814, por la acción de la escuadra de 
8rowo. las autoridades de Buenos A1rcs otorgaron patente de corso a sus naves que entonces inic-ian 
operaciones sin 1menrar conqu1srar el dominio del mar. pese o que llegaron a operar en el Pacifico con un 
éxilo relativo. pero debido a la carencia de .mscrucc10nes y falto de apoyo logístico su esfuerzo no fue un 
aporte de signilkactón para las fuerzas palnotas. • 

Contrasta con la apreciación de los patnotas de BucaosA1ccs la actitud de O'Higgins, <¡ue ya en J 8 J 5 
propuso un plan para la reconquista de Chile y Juego dirigirse al Perú a través de la vía maritima. El plan, 
que se encuentra in1egramente detallado en el Arcl11vo O 'f/1ggins", esta sin duda lnspirndo por las ense• 
ñanzas de Mirnnda y pc;,r lo que nuestro Libertador presenció durante su estancia en Gran Bretaña. Lo 
esencial consistía en apoyar et esfuerzo terrestre que se ha.ría ;i través del macizo de Jos Andes mediante 
una operación 0-'81 a l Pacifico. con la intonción de bloquear los principales puerios del litoral de Chile 
e impedir la fuga de los realtstas al Penl para postonoanentc iniciar e l asalto a Lima desde Chile. Es1e 
p lan haeia ccatro de gr¿vcdad en lo marítimo, a la. vez que "'-ñalaba que la operación terrestre debía 
apoderarse de la zona central de Ch,le para privar a los realistas do los ricos graneros atrAvesando la 
corililléra por Anmco y por el Río Claro y con una tercera división apodem-sc de Coquimbo para des­
pués caer sobre Saatiago. San Manía desoyó el plan propuesta por el brigadier de C hile en Mcndoz:a y 
con absoluta ausencia de medios maritimos se aplico el esfuerzo directamente sobre Santiago con un 
pequeño mnago sobre Coquimbo y Curicó, Pam ser ;ustos, debemos señalar que la ausencia de una 
concepción marítima para llevar a cabo la lucha por la independencia no era propia solamente a San 
Martín, ya que como Jo hemos señalado ningúa miembro del gobierno de Buenos Aires comprendió la 
na:turalez.a marítima de. la guerra de la ernanc1pación. 

11Vi11eg:~s Ba.savilbaso, Benjam:in, la influenció del domimo del mar e,, las gue,·ras de emancipac;ión a,.gentina, 
imprenta del.a Escuela de Guena Naval de la Armada A rgcnl1na, Bueoos Alfes, 19441 p. 8, 

npara vc-riúcar ta falta de conciencia mariuma de las aulondades de Buenos A1n:.s, Vd. Des1efant, Laurlo H: 
fl,s1oruJ marítima de Argentina. Departamento de Estudios Navales, Buenos Alt!!S, 1987, p. 196 en adelante y las 
Memoriar del almm.mJe GmJl,:rmo Brol-<.71 sobre fas operociom:.s de la escuadró argentt'na de f 812 a 1828, traduc­
ción de Teodoro carnet 801s, Biblioteca del Oíic1aJ de Manua, Centro Naval, Buenos Aues. pp. l 1-53. 

",jrchwo O'fHgilns, Imprenta Uaiversi¡ana, Santiago, 1950, L Vll. pp, 64-79. 

Reqsfu di Hmona, años 9-10, vols. ~- JO. 1999-2000. pp. 67-8-1 



RENATO VALEN ZUELA UOARi'B, El Lltt--errador B~mordo 0 ' IJ,ggHu y J1l cmrtriituc,dn al dcsarro1/o. .. 77 

La aplicaci6n del plan de San Martín para la reconquista de Chi le con prcscmdcncia del poder naval, 
al contrario de lo propuesto por O'Higgins, significó el retardo de la eliminación de las fuerws realistas 
que se fortificaron en Talcahuano durante el im'Íemo de 1817, que al ser rcfor.aidas desde Lima, inicia­
ron su avance al norte y amenazaron a los patriotas en Cancha Rayada. Las vivencias de O''Higgins 
durante la dura campaña de: Talcahuano1 nos llevan a comprender la memorable frase que proouncia.ra 
después de Chacabuco: "Es,e uiunfo y cien más serán insignifícames si no dominamos el mar". 

En contraposición c·on la concepción de Buenos Aires, en Chile se produjo un empleo del poder naval 
que consideró diferemes etapas de la guen-a en ei mar de acuerdo a la siJ:uación estratégica y a los medios 
disponibles. Así por ejemplo mientras se reunían los fondos para adquirir unidades con efectivo poder 
combativo, se organizan los medios para llevar adelante operaciones de corso. En efecto. e] l 5 de octu­
bre de 1817. según consta en el An:hivo Nacionar•. el Director Supremo de Ch,Jc organiza la comaodan­
cia de Marina. nombra a Juan Tonel comandante y se aprueba el reglamento provisional de corso como 
forma transitoria de llevar adelante la guerra en el mar. Pero como esta forma de llevar a cabo la guerra 
en el mar oo es definitoria luego se dan pasos concretos. pnmero para disputar el dominio del mar y más 
tarde para conqu1siarlo. 

La escuadra nacional, organizada y puesta al mando de Blanco Encalada durante t 8 l 8, se orienta a 
disputar el dommio del mar a España y su pnrner ensayo en Talcahuano logra la captura de la <,stupcnda 
fragalll reina Maria Isabel. 

En diciembre del mismo año asume la comandancia en Jefe de la escuadra el almuante lord Cochraoe. 
Con este acto el gobierno de Cbilc rcorga.ni.zó la Manna, creó el grado de vicealmtrantc para el manno 
brillinfco y mantuvo el de con,raalrrurante para Blanco Encalada. qu.e en muestra de ,otal desprenchm1en­
lO aceptó continuar como $egundo jefe d.e la escuadra que can acertadamente condujera en sus primeras 
operaciones. 

Lil escuadra de Chile, si bien era lo más importante con relación al p0der naval que se creaba, no fue 
J.a única preocupación del Director Supremo. Las circunstancias requerían reorganizar la Manna en su 
conjunto, para lo cual determinó re fundarla como ttna institución autónoma del Estado y no subordinada 
al mando político y administrativo del gobernador de Yalparaiso como lo había sido hasta entonces. Una 
de las primeras medidas tomadas- entonces por la administración de O'Biggins fue crear et cargo de 
comandan,e de Marina, recayendo cslJI responsabilidad en Joan José Tortc:I. que con su nombramicnlO el 
l 5 de oclUbre de 18 17 cncabe1,ó el escalafón de In Marina. Esta reestructuración incluyó la creación del 
cargo do ministro de Marina que asumió Ignacio Zenlcno. Adicio·oalmeate se decidió dar formas a los 
aspeclOS logísticos como manera de sostener las operaciones que se iniciaban. 

En 18 J 8 y los años inmediatamente que siguieron. los csfucr'los organizacionalcs dieron más frutos:­
el 4 de agosto de 1818 se creó la Academia de Gttardiamarina< (hoy Escuela Naval). se crearon Los 
Arsena1e~ de Marma, el Cuerpo de J nfanteria de Marina. la e~-pccialidad de abastecimiento y el servicio 
religioso y del litoral. 

La llegada de Cochrane dio un nuevo impu1so a 1a guerra en el mar. De a.cuerdo a instrucciones que 
impartió el Estado de Chile, la c·scuadra, abara a) mando de Cochranc, imció succsn·os movlm1cnlos 
cooducemes a obtener el domiruo del mar. En su prolifero accionar y por espacio de dos años capturó 
buques. des,n,yó fuenes, a,aeó el litoral del virreinato. debilitó el espintu de lucha del advei:sario al 
propalar intensos y cont,:adictorlos informes de las cupac1dades de los patnotas como as1m1smo de} lugar 
de desembarco de las fuerzas m11i,ar<,s y llevó al Perú annas para los pa,riotas que poco • pOCO se 
an1maban ~ tomar parte en la avenrura que se aproximaba desde el sur 

i~Para la organización de la naciente Armada Vd, Archivo Nacional, Fondo Mi,iisterio de Marino, vol. 2, foho 60, 
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Desde la perspecuva de- la estrategia marituna y usando terminología contemporánea, lo que en aque• 
Uos años e~ba ocurriendo eran verdadera, operaciones tendico,cs a lograr el control del mar. Efccriva­
mente, las operac,ones navales marcan eres hitos c.ronológ1camente definidos: a contar de 1817 guerra de 
corso, luego al mando de Blanco la fuerza, orgamzada como Primera Escuadra Nacional, disputa el dom1• 
nio del mat ysu mayorlogro es la caprura de la fragata Mana !sabe! y finalmente al concentrar los realistas 
:i.-us medios en la babia de Callao, renunciando a realizar operaciones en alta mar, Cochrane bloquea el 
pueno y caprura u In fragata Esmeralda, conquistando virtualmente el dominio del mm:. 

Para que estas operaciones navales se fueran realfaando en form~ organizada debfan emilirse instruc­
ciones precisas por parte del gobierno y a su. vez et mando subordinado tenía que in1partir las órdenes 
subsidiarias, lo que aeontec,ó en forma re¡¡ular. Asf 0<:urrió con la orden de operaciones dada a Blunco 
Encalada el 3 de octubre de 1818, con la orden de operaciones entregada a Coohranc el 7 de enero de 
1819 para realizar la pnmera campaña y la impartida el 6 de septiembre del mismo año al inicio de la 
segunda campaña. 

En precisos veinucuotro artículos-se le scfüt1a a Blaaco las operaciones a realizar. Después a Cochrane, 
al inicio de la primera campaña se le dice: ''El principal objeto de esta expedición •~ bloquear el puena 
de Callao•·~,. Asi c.ambién de clara es )a misión que se le ordena en la segunda campaña: "'El llllico objeto 
dee~~ta expedic16n es afianzar en nutsuas manos de un roo<Jo definitivo y sólido el dominio del Pacifico, 
desembarazándose el paso del mar de toda nave enemiga para que s.in ese obstácu}o zarpar de nuestros 
puenos el ejército expedicionario que ha de ,r a dar la libertad al Pero y asegurar la inalterable indepen­
dencia de la América del Sur''20 .. 

La campaña muriuma que reabro e l gobierno de Chile durante la guerra de la indopcndeno,a ruvo en 
O'Higgms su pnnc,pal gestot En aquellos años no existía una teoria de estra,egia rnaritima ya que, 
scgUn investigaciones que hemos realizado, todos los escrit9s se.refe.ñan a la fonna para maniobrar con 
los veleros y córno las tlolas podlan aprovechar rnejor las conchc,oncs do viento, pero en ningún caso los 
estudios se extendieron en consideraciones sobre el objeto de la guem en el mar, es decir a relacionar a 
los objetivos con las ful::r-as para oblCotr la supremacía en el mar, fo que recién en este siglo viene a 
profondizarse corno la lucha por el dominio del mar que ruvo su origen en la obra de Alfred Mahnn de 
1890". 

Cabe entonces pregunlarsc ¿cómo pudo nuestro libertador inspirarse en conceptos estratégicos que 
ahora nos parcecn tan evidcmcs y consecuentes con la guerra que se enfrentaba entonces? 

Ya hemos dicho que por haber vívido en Inglaterra, O'Higgu,s ruvo la oportunidad de enterarse de la 
victoña de Nclson cn_Aboukir. A nuestras manos ha llegado una copia de la. microficha del Time de 
Londres del 3 de oc1ubre de 1798, en que se da cuenla cómo fue dada a conocer la nóticia en Londres; es 
impensable que O ' Higgins no haya ,enido un conoc,rnlento dernllado de cs1a no,able victoria que 
-eonmooion6 a todos los habitantes de la capital británica 

En segUlldo ténnlno. las enseñanzas deMiranda incluyeron en lo militar el germen de una op0r11ción 
navaJ en Hispanoamérica que consideraba la preparación de un Ejército en Chile para que, desde nue~tro 
país, atacara al virreinaio de Lima. Si bien la revolución se propagaria en el extremo sur del continente 
por la acción de patnotas que como O' 1 üggins habla preparado el precursor en el Viejo Continente, pllill 

derrotar a los realistas en la parre none de l·Jlspanoaméric-0 Miranda emmaba además realítar un ·esfuer­
zo bélico sobre Venezuela. Es así como el gran venezolano intentó infrucruosamente apoderarse de 

" Archivo ths1imca Na•al, Annadade Chile, Valpara!so, 1994, vol. l, L r~ p. 39. 
"'lbidtm. T. lll. p. 173. 
17Mahan. AU'red 1., La mjluettcu1 del pod..e.r naval en la hi,51oru1. Imprenta de la .Escuela de Guerra NavaJ. 

Buenos Aires, 193S 
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Tierra Firrnc en dos ocasiones; la primera en 1805 y luego en 1806, contando con el apoyo de Cochranc" 
que era comand;,nte de las fuerza~ de Barlovento. 

Tampoco pudieron pasar desapercibidos para o• Atggins los acontccimienlos previo5 al desastre de 
Rancagua. En efecto. durante Jos primeros- años de la guerra de la mdeptndcncia se produjeron tres 
expediciones desde Lima para reforzar las fuerzas realistas que combatían a los patrioias en Chile; la 
primera cuando se enviaron 2.000 hombres en 1812 que al mando dél general Parejas tomó Concepción 
y Cbillán: la segunda en 1814 al mando de Gabino Gainza que desembarcó en San Vicente y la tercera 
ese mismo año al mando de Mariano Osorio que reforzó a las fuerzasrealistas y progresó definitivamen­
te hacia el norte, derrotando a los patriotas en Rancagua para luego tomar la capital del reino. 

La concepción marítima de enfrentar la guerra dio ~u!. rrutos y ChHc pudo proyectar -el poderío 
militar de la nación a través del esfücrzo del Ejército Libettador. Para este cometido el gob,emo ele Chile 
finnó dos. documentos que en su lenguaje y contenido reflejan una profunda concepción estratégica: el 
primero d!ngido a lord Cochrtlne, en el cual se le comunica que el único jefe de la expedición es el 
general San Marün: ..... a quien el gobierno y la República de Chile han confiado la exclusiva dirección 
de las operaciones de esta gran empresa a fin de que las fuerzas expedic1onanas de mar y Lierra. para 
obrar combinadas y simultáneamente. reciban un solo impulso"!9. El seguodo documento es para San 
Martln, qufon recibe autorización para celebrar tratados oon el vmey siempre que 6e le rooonozca la 
independencia de Chile y de las Provincias Unidas del Plata. l!n In partee pertinente dice: "Auto1iza a la 
persona de V. E. con toda la plenitud de facuJ1adcs que las circunstancias requiriesen para que en nombre 
del supremo director de Chíle y e/1 virtud de este pleno poder pueda conocer y entrar en toda especie y 
cransacción política con .e l virrey del Perú10>0. 

Complc1ado el desembarco del Ejfrcito Libertador en Poru, la escuadra de Chile estaba sometida a 
los mandatos de San Martín, pero poco a poco se comienu a producir un distanciamiento entre ambos 
jefes, principalmente porque Cochrane comprendió que San Martín estaba dando forma a otro Estado, 
pero con los oficiales que hasta entonces pencneclan a la Marina de Chile, y al esforzarse en crear 11na 
marina diferente el aJejamiemo entre ambos se volvió ltrevers¡ble: entonces y agravado el hecho por .la 
ausencia de instrucciones de San Mattín a Cochr,.nc para proseguir con el esfuerzo de la guerra en el 
mar, la escuadra de Cbile, con absoluta prescindencia de San Martin, inició operaciones a lo largo del 
litoral de) Pacífico pnra eliminar codo vestigio de amenaza hispánica, 

Cumplido su cometido, el 13 dé junio de 1822 regresaba Cochrane a Valpara(so; el poder naval de 
España habfa sido suprimido, no quedaba ningún buque de gllerra i;nemigo y sólo restaba por resolver la 
ocupación de Cbiloé. 

Con la poscerior renuncia de Cochr.ane y la cas1 simultánea abdicación de O'Higgins, las operaciones 
navales de Chile decrecieron en intensidad. Sólo en 1823 y luego al año siguiente se efectuao dos expe­
diciones a Callao para apoyar a las fuet'7.as patriotas ah.ora al mando de Bolivar, las que finalmeme 
lograron la total independencia del Perú. Entonces Blanco Encalada ms,aal gobierno de Chile a accionar 
sobre Ch1loé y adelantarse a Simón Bolívar. que según el almirante tenia el firme propósito y los medios 
para hacerlo. 

28En 1806, Francisco de Miranda logró mteresar a Cocbrane en s:u proyecto de liberación para Tierra Firme y 
obtu\'O su apoyo que consistió en diez buques y cuatrocientos voluntarios que lograron d.e~mbarcar el 3 de agosto 
de 1806 en }..a Ve-la de CoroJ costa occidental de Venezuela.. La expedición fracasó porque no tuvo el apoyo de los 
oriundos de la comarca. Ante es1a reaJidad Miranda y sus. oficiate.s no tuvieron má.,; altcmativa que rcemb:trcar,;e 
dc~uC,1; de diez djas de pcrrnanenci. en Coro. Vd4 Arn/u\!o de Mmmdo (n, 1)1 t. 1, pp, 8 l•82. 

'\"!Recopilación de Jos "Dwidonald Papers" de la Academia Chilena de la Historia. 
J0Bulnes. Gonzalo. H;stcria de fo Expedición Ubenadorq del Perú. 1817-1822. imprenta Cervantes, Sanliago 

de Chile, 1887. pp. 218. 

Rtvlrta d~ Hi.tmrfo, anos 9~10~ vots. 9.10. 1999.1,000, pp. 67•84 
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La rend1c16n de la guarnición de Chsloe el 15 de enero de 1825, que se forrnal i2ó con la finna del 
general Freire, dcJÓ incorporada solemncmcnlc c:sta vasta región al territorio de la repüblica> pero debido 
a l• pobreza gcncrahzada del pals, a la ausencia de amenuas y a lo onero,o de la numutención de las 
naves. se puso en venta o las umdades de la Escuadra que tanta gloria hubian dado a Chile. Esta primera 
cásis del poder naval de nuestra historia. cnlonces no fue percibida como taJ, -s61o se. vino a superar casi 
diez años después. cuando un nuevo estadista como lo fue Diego Ponales comprendiera el significado 
para Chile de contar con un poder naval que resguardara los intereses del Estado. 

5. EL NAClENTE ESTADO DE CRJILE 

En la hisronografia nacional hay abundancia de opiniones eo cuanto a la capacidad de esmdista del 
Libertador Berru,rdo 0'1-liggins. espccialmcn1e por la inagotable capacidad creadora para dotar al Esta­
do de un ejército y de marina confonne a las necesidades de emonces. Sin embargo, es posible encontrar 
opiniones divergentes sobre la importancia y trascendencia del gobierno de O'Higgins con relación al 
efecto fundacional ea e l Estado republicano. Alberto Edwards Vives" por ejemplo, asigno nula Lrascen­
dencia al papel del Libertador. Bemardino Bravo Lira afinna que el Estado republicano se origina recién 
con el gobierno de Portales. el cual rescacó la tradición indiana dando por demostrado que en el periodo 
de 0 1 Higg-ins no existía algo que se pud1c·ra llamar Estado» . Por el contrario, Simón Collier sostiene que 
la importancia de O'Hig_gins en la fonnac1ón del Estado republicano es tal vez más transcendente que ta 
de Ponalosn. 

Creemos que la capacidad creadora del prócer sobrepasa largamente el efecto fundacional en el 
campo estraté:g11=0. ya que otros lideres mil nares de la revoJu~ión de Hh,,,anoamCrica c1rcunsorib1cron su 
11ccionar casi ex.clus1vamcnte al campo de batalla, en 1a.nto O'1--J iggJns se aventuró en asUOl0S qu~ tuvie­
ron repeccusiones en otras esferas del acontecer del Esta.do. Así por ejemplo, coosciente de la importan-­
eta que revestian los intereses marítimos para. Chile y dcJ significado ccon6mic-o del comercio cx:tc-rior, 
el gab,orno de O' H,ggiru. dio nacimiento• la Marina Mercante Nocional el 26 de junio de 1818 otorgan­
do patente de comero.io marítimo al armador chile.no Francisco Ramirez, quien con su buque ºJenrudis 
de lu Fonuna" navegó los mares del mundo penando los productos de Chile y el espíritu de la nueva 
república . 

.En esLC .mismo ámbito dispuso tambié.11 dlvenas medidas tendientes a regular-el comercio ma.ritimo, 
las actividades porru.arias y el Servicio de Aduanas para prevenir el contrabando. Recordemos que du-­
ranto la época del Reino de Chile nuestro país ienía prohibición de ejercer el comercio maritimo libre­
mente, ya que sólo se hacia a través de (.ima; con el advenimiento de la república y decrcuida la libertad 
de comercio. se produjo una natura.1 apertura y un considerable aumemo en el intercambio de mercad.e .. 
rías que ahora pro\lenían de distinlos países. Asimismoi los productos de Chile que salian al exterior ya 
no se dirigían sotamenie a Callao sino a las más diversas latirudes. Sin embargo, el contrabando aparece 
casi simultáneamente con la apcnura comercial y el gobierno impuso fu.enes sanciones y determina 

"Vd. Edward!. Vtves, Albeno. l.á/i-011do (tr#s1ocrá1ica. Edilonal del Pac.ífico, Santiago 1966, p. 41. 
Hfara verificar la verdadera apologia que hace ·acrnardino Brovo del Estado indiano y su. relación con el rtgi­

men JX}ctal:atno Vd Bravo Llnl, Bemardmo, J.J,.ttcno de las instituciones polítícas de Chile-y de HtspanQamerica, 
Ed1tonol Andrés Bello, Santiago, 1993, p. 183. 

'1Pata Sím6n CoUier .. eJ gob1e:mo de O 1H1ggms fue pccsona.Ltsm, pero oo en el peor sentido y su influencia. 
principalmente en Ja pnntera pane de su adnnmsrración. probablemente- aún mayor y más completa quera de Diego 
Portales" Vd Colher, Sunón, Ideas y polinca de la /ndepe.ndenc,a chilena /808-J8JJ, Ed11onJI Andrés Bello, 
Sanúago. 1977,p, 2l4 

Rtv1s1n de NW~n<A, l.lñ0! 9- lO, volJ. 9--10, l999-2000. pp. 67-8-4 
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trasladar la aduana a Valparaisó para ejercer un mejor control, peto el Senado se lo impidió para favorc• 
cera los comerciantes de Saniiago". 

No puede pasar desapercibido tampoco que durante la administración O'H iggins, apenas transcuní­
dos sesenta días de la batalla de Maipú, se decreta el 3 de junio de l 818 dar carta de ciudadanía a todos 
los habitantes de estas tierras llamándolos "chilenos'" aunque fueran abongenes. En efecto, el texto dado 
a conocer el 20 del mismo roes en la Oacera A1bJiste.,·ial decía: ''Después de 1a gloriosa proclamación de 
nuestra lndepcndencia. sostenida con la sangre de sus defensores, seria vergonzoso permitir el uso de 
fóonulas inventadas por el sistema español. Una de ellas es denominar.españoles a los que por su calidad 
no estén mezclados con otras razas. que aatiguamcntc se llamaban malas. Supuesto que ya no depende­
mos de España, no debemos llamamos españoles, sino chilenos. En consecuencia, mando que toda clase 
de fonnas 1udicfo.lcs. sean por vías de pruebas en causas. criminales, de limpieza de sangre. en proclamas 
de casamientos. en las partidas de bautismo. confinnac1ones., matrimonios y entierros. en lugnr de la 
cláusula: español natural de tal pone que hasta hoy se ha usado se susnruya por la de chileno de tal pano, 
observándose en los demás la fórmula que distingue las clases: entendiéndose que rcsp.ccto de los indios 
no debe hacerse diferencia alguna, sino denominarlos cbdcnos, según lo ¡,revemdo amba. Transcr!base 
esle derecho al señor gobernador del Obispado para que lo circule a las curias de esta D1óces1s1 encar­
gándole su observancia y circúlese a las referidas corporac,oncs y jueces del Estado; teniendo todo 
emendido que su infracción dará una idea de poca adhesión al sistema de América y ser un suficiente 
mérito para tomar un Juicio infümalorio $Obre la conducta política del desobediente para aplicarle las 
penas que se hiciera digno", 

Las dos constituciones promulgadas durante el gobierno de O'Higgins. la de 1818 y la de 1822, son las 
má; claras manifestaciones del Estado de Chile que Juch,tba por emerger como comwúdad politicamcnlc 
organizada. En ofec.LO, la respuesta a las interrogantes que emergían con la República: qué comunidad 
asume la soberanía, cómo elegir a las autoridades y qué carácter tendt(a el gobierno que se insialaba, era un 
asunto no menor que la administración debía resolver y la transición desde un sistema de poder absoJulo, 
representado por la monarquía, a uno de corte constitucional con una comunidad organizada y con repre• 
se.ntantes en el Senado, sólo tornó en Chite unos pocos años en circunstancias-que en Europa llev6 siglos. 

En la segunda de las constrtuciones, aunque -en la práctica ao llegó a aplicarse, hay un intenco de 
limitar las manifestaciones del poder., lo que vino a confirmar la intención de o• Higgins de desperson:alizal' 
el gobierno como lo había anticipado en 1818 cuando por decreto de fecha 18 de mayo de ese año 
dispusic-ra reunir un congreso para que, entre otras materias, "scña1c los limites de cada autoridad y 
establezca de un modo sólido los derechos de los ciudadanos''". 

El Estado puede ser estudiado desde muchos puntos de vista. pero desde cualquiera perspecuva que 
se elija se podrá comprobar la potencialidad que tenia C1ule para conducir et f)roceso libenano en el sur 
de América. En efecto. al revisar e l _pensarniemo de constitucionaJistas. histonadorcs y geopoJitieos3' 

)"Pata verificar el auge del comcrdo cxteñoc en l8 l 8 Vd. a fuenz.a.Jida Bade, Rodngo. la Armada d~ Chlle. 
desde la albort1do al sesquicemenano (18134 /969), Talleres lmpresorcs Empresa Pcnodística Aquí E,.-.t6, Sanliago, 
J 918. L l, p. 173. E.1 traslado de l.aAduana a Val paraíso puede const.atarsc en Sesio1res de los cuerp<>J leglslattvos de 
lá Repúbltca de Chite, Imprenta Cervantes, Santiago, 1887, L lV.,. p. 7. 

'-5Ses,onesdt lQScucrpos legislf;l~iv.o.s (n. 15), L 2, p, 7. 
l6l,1,C-ntta:. en el resto de.la América española c.l caudillaje y l.a5 dictaduras de hecho, nacidas de la violencia y 

derribadas _por la revuelta. gobernaban sobre estados que sólo tenían nombre de repúblicas en cuanto no eran dinásti­
cos, en Chile O'Riggins daba pasos muy concre,os para la ooosohdai:JÓJl del Estado. Par¡, verificada potencialidad de 
Chile como naciente Estado .hemos revisado lo expresado, e11trc otros, por Jaime Eyuguicre, JuUo Heise.. EugenlO 
Orrego, AJfrcdo Jooelyn-Hoh, ].,ui$ Galdames, ~'lario Góngora y rucardo Krebst quienes en una u otra fonna dan a 
conoocr las caractcrí.sticas del Estado en fonnación: runguno de ellos duda de la fcounda labor del ¡¡obicmo. deO'Higg,ns. 

R~vistad-t liisloria, año.s 9-10. vo)j 9-10, 1999 2000. P1> 67-84 
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tanto clu1enos como extranjeros hemos podido inferir que el Estado de Chile experimentó una acelerada 
evoluc,ón durante el proceso lndependen11s1a. emergiendo con mucha fuer,.a en un plazo relativamente 
breve y con especiales smgulandades en esta pane de Amenca, lo cual le permlt,6 crear y desarrollar el 
Ejército Libertador y la Escuadra Nacional y proyectar el poderio militar de la nación a traves del poder 
naval 

Cuando quien detenta-el poder busca e.1 bien común de la sociedad a través del ordenamiento econó­
mico. sociW, p<>Utico y Juridieo, y cuando se va limitando el ejercicio de quien ejerce fa autoridad, 
resuingiéndose paso a paso el ámbito de la acruación arbitraria de quii,n la desempeña, despersonalizándose 
progresiva y sucesivamente la potestad directiva)'• nos encontramos frente al nacimiento de un nuevo 
éstado. 

Según el consarucionalista Luis Galdames", el republicanismo de O'Higgins no era meramente lCÓ­
nco sino más que lodo práctico y rcalizador(tal vez otra de las influencias de.Miranda). Debía llegarse 
al ejercicio de la democracia después de un periodo de renovación social que rehabilílara al pueblo para 
la ge:sli6n chn:c.ta de sus in1·cn:scs; así, cstn obra de preparación y de aprendizaje politico incumbía al 
gobierno, a esa dictadura suya que habia empezado a ejercer en el bcch.o y que la Cooslitución había 
confinnado en e l derecho. 

Las opiruones de bislOriadores, tales como Eugenio Orrcgo Vicuña, Jaime Eyzaguirre, Francisco 
Amonio Encina, Julio Heise González. Alfredo Jooelyn-HolL Simón Col her y Santiago Loren20. cnLre 
otros. no hacen sino confinnar la cxiSti:ncia del Estado de Chile hacia 1820, que en ni.pida evolución y en 
un periodo relatlvamem.e breve, si lo comparamos con el resto de los estados de Hispanoamérica. se 
organizó en gran parte de sus formas. 

La mayoría de los historiadores considera que Europa 1ardó al menos tres siglos en evolucionar del 
Estado feudal al Estado oactonal, en cambio en Chile Is traQsfom,ac,ón del Estado mdiano en el Bstado 
nac,onal que se perfiló durante el sobiemo de O'l:llggms estuvo sujeta a un prcx:eso de cambio acelera­
do, que luego continuó S-u evolución ha.sta llegar a su forma que destacó y que brillara con todas susJuces 
en América duranLe e l siglo XIX. En definiuva, en e l periodo bajo estudio hemos encontrado más de 
a.lguna manifestación de es1e Estado nacional cuando en el resto de los paises de Hispanoamérica no se 
alcanzaba aún ningUn rudimento al respecto. 

Resume un poco la idea de la existencia de Esrado en Chile. lo expresado por Mario Oóngora en su 
obra Nociém de Estado en C/r,k y que muy bien sintetiza Ricardo K.rebs: "El valor del propio Estado 
como potencia ordenadora y fuerza moral posee una dignidad -propia y que, más allá de intereses de 
gn:ipos y de las prcs.taoioncs utilitariM es capaz do configurar procesos hist6ricos>'~1. Precisamente, eJ 
proceso histórico más relevante de entonces fue la Escuadra y el Ej6rcito Lfü<:nador como una clara 
manifestación del nacienie Estado republicano. 

npa.1'3 cons&acar la fonnación del Estado desde el pwno de vista del Derecho oonstltUciona1 Vd. Silva Bascuiián, 
Alejandro, 71'0tado de derecho co>ismuciona.l, EdiLOriál Jurídica de Chile, Santiago, 1963, pp 1 lO .. J 13 También n 
Ha11nou, André, Derecho cou:flitudonal t' mslÍtucimres polúrcas, EditorialArio.t. $.A., Barcelona. España., 1980. pp. 
122•123. 

lf.QaJdames. Luis. Historio de Chile: La evolutión co,1.srilucitmal. Balcell & Co., Santiago, 1925, 1. 1, p 5 16. 
ª .RJcardo Krebs, autor del prólogo a la obra do Mario Cióngora, Ensayo htst&r1co sobre ta noción de E!lwdo en 

Chile en los siglos XJX y XX. segunda edición. Editorial Universitaria, Sannago, J 986, p. 21. 

RtvlJtO de Hitr<mó, O.ñWi 9·10, vob 9-10, 1999,2000, pp 61,84 
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Para los geopolíticos, el Estado tiene etapas evolutivas y a pa11ir de su nacimiento com,cnza un 
periodo de desarrollo hasta culminar con su decadencia y regresión~ 'fenieudo en cuenta los postulados 
do Federico Ratzel y de geopotftico> contcmporáacos<o, el Estado de chile, apenas se constituyó el 
gobierno de O'J-Iiggins despu~s de Chacabuco, inició su proceso evolutivo al proyectar el ''núcleo vital" 
-su fortaleza hacia las lineas de menorrcs•istcacia u.bicadas en Ja periferia y de esta forma rápida.menee se 
incorporaron en un plazo relativamente breve las regiones de Concepción, Coquimbo y posteriormente 
Valdivia y Chiloé. 

Sin el aporte de la institucionalidad creada por O'Higgins y su gobierno, creemos que no hubiera sido 
posible consolidar la república que encontró la totalidad de sus formas en la segunda mkdd del siglo 
XlX. cuando la mayoría de los rest~ntes países de Amenca luchaban por encentra~ lo que el Libertador 
VISiumbró en su Juventud y comenzara a instalar en l817, inmediatamente después de ser nombrado 
Director Supremo de Chile. 

FUENTES Y BIBLIOGRAFU. 

l. Arcb1vos 

Archivo O 'Hfggin.s, Imprenta Universitaria, Santmgo, 1950, 34 tomos. 
Archivo del gMeml Miranda. Ednorial Sur~Alnénca, Pnmcra edición., Caracas) 24 tomos. 
Arduvo del genero/ M1ra1tda, Lltogra.lia Melvfn,. Segunda edk:1ónf Caracas, 1 ~n8.-l.992, 11 tomos . 
.Archtvo General del E;érdro, Boja5 de vida de oficiales del EjCrc1to de Oiile, Siglo Xl:X, L 1. 
Archwo Hist6rico Nacional Naval, Tm~rerua de la Armada~ VaJparaiso~ 1993, vol 1, tt. l al l1l 
Archivo Nocfonal, Fondo Mínisteno de Guerra., Fondo Ministerio de Manna. fondo Vicuña Mnckcnma. 

2. Documentos privado, 

lns1rucciones del vln-ey Pozuela para fa defensa de costa del Perú(Aimada de Clule}. 
cana de O'Higgins-a los oficiales de la primera Esct,ádra Nacional (Escuela Na~•al). 
Nombramu:nto de B1anco Encalada et1 la Manna de Guem del Perú_(Escuela l\'a\.·an. 
Pinturas atribuidas a O'Higgins (Residencia Embajada del Peni en Chile) 

3, R•vi,tas 

Bclelin de la Academia Chilena de la Jlisu,n.a 
Natiana/ Ge.ographio 
Re,rísta Chilena de flislona y Geografia 
Revl.Jl.a de Marina 
Rev~ta del L,berwdor O'fbggms 

4. Bibliografia g~ntra1 

AÓUAD0 BLE YE, Pedro y Alcázar Mollna, Cayetnno, Mtm•ol d, /r(J1orio d• E.rpa•ia, E<luonal Esposa C.lpe. 
Madrid, 1954, t. 11. 

ARANCIBIA CLAVEL, Roberto, Tras la huella de Bernardo Rique/nrc en lng/ar,rra, 1795- /799, Imprenta del 
lnslitulO Geográfico Miliu.\t, Sll.llhago de ChUe, 1995. 

AREN1'DT, Hannah, Sobre las revoluc,omts, Edlciones de la Rev1sca de Occidente. Madrid.1967 
BRAVO LIRA, Bemardmo, f/t.srorUl de la.f mstitt,1;1011es políucas de Cliile y de H1spunoa.ménca., Edlum!ll Andrés 

BcJlo, Santiago de Chile, segunda c<lici.ón~ 1993 . 

.. ºPara \'Cr la~ etapas evolutivas del Estado de~de un.a pcrspecm,a g,eopolilica Vd. Vken.~ Vives., 1.. Tratado 
genO'al de geopolltrca, Editorial Vicens Vivesl Barcelona, 1981 y Pillocbol UgancJ Augusto. ·~Gcopoliuca, dJferen· 
tes etapas para el csrudio geopo1itJco de los estados", Memor,al del Ejército de Chile, Santtago, 1986. 

Rt,•itta dt. lltswria. 11ftos 9-10. \.'Olt.. 9·10. 1999-2000, pp. 67-8~ 



84 RENATO VAL~VZUELA UGARTE, El LJMrtador B~niard4 O'J/iggin.s y .114 comribución ,il d~sarrollD .•• 

BROOKSJSER. Richard. f'ow,d/11¡¡ F'a1her, Rediscoverlg Oeorge lfüshing1on, New Yodc, 1995. 
BROWN Tl'NDALL. Oeorgc and Stu, Oav1d E.., A menea. a 1tarram•e f/islory, W. \V, Nonoo & Campan}'¡ lll 

Eduion, New York & London, 1992. 
BULNES Gonzalo, la &µt!dicf611 Ltbertadora del ~.ni, Rafael Jover f:dilor, Santiago, 1888, u. l y 2. 
DE AVTLA MARTEL, AJat.nil'O, Cóch1'0.111:: y la mdtptmde,tcia dtl Pacífico, Editoriál Universltnna, Santiago, 1967. 
DONOSO, Ricardo~ laJ }de.as p{Jl/tic:a.s en CJitli!, Eduonal Uruvcrsitaria. tercera edic1óo, Buenos-Aires. l 975~ 
EDIVARDS VIVES, Albeno, Lafro11da arlstocrd1/ca, Editorial del Paciflcn. Santiago. 1966. 
ENCINA, Franc1sco Antonio+ Hist1Jr,'t1 dtJ Chile, Editorial Nascimemo, segunda edición, Santiago. l 953. t. VJll. 
e VZAGUIRRE. Jaime, B,ogrojia de O "H,ggi,,s, Ed1c1ones Z,g,Zag, Santiago, 1952. 
OALDA..\.1.E.S, Luis, Hlltoria d~ Clul~ lo evolr,ció,, r:o,u1ilucional. Balce11 & Co. Santiago, Hns. L l. 
GONG ORA. Mario, Ensayv htstónco sobre la 11odó11 de E1tadó f!Jt Chile .en lo$' siglus XlXy XX Editorial Unj\fer• 

.sJtarin, sesw1da e.dici6n, Saultago, 1986. 
FtAURlOU, Antlré, De.rec:bo c011st11ucional e ins/Jtuciones polltlcas (Truduéei6n de fosé Antonio Oonzále2: Casano­

va), EditonaJ Anal S.A., Batcelooa, Espaf\a. 1980 
HUDSON, D:unián. Rét:uerdo1 hut6dcoj de la pravmda de CuytJ. edición ofici.a.J, Mendoza. 1966. 
JOCE.LYN•I lOLT LETELIER, Alfredo. Lo iirde:pendenno de Chile. lmprero de los Talleres Mateu Cromos Artes 

Gráficas, S. A., E.<¡>at'la. 1992. 
LOPEZ RUBIO, Sergio. Lo., ve11gadoros de Rancag1<a, Edttorial Univcrsuaru, Santiago, 1987. 
MAHAN. AJfred La b!f111e11t,a del p,xMr naval én la h1j·toda. imprenta de la Escueta Na\•al, Buenos Aires, 1935. 
MEMORIAS del almirante Owllc:nno Brown sobre las operaciones navales. de la escuadra argenuna de 1812 a 

1828, Bsbhotecl\ del Oficial de Marina, Centro NavaJ. Bueno::. Aires, l 936. 
MITRE, Ban:oloiné. J/rs1orw de /a lndt'pc11de-11c,a. Or'!,!entina. Fl!bx LaJou.ane Editores, cuana ed.lc1ón, Buenos Al• 

res. 1987 
OLMOS ZARATE, Juho, laJ seis n1tas ,1•anmot'tmia11ns. lnstitmo NacionaJ Sanmarnniano, Comisión Nacional 

Eje('ullva del 8Joentenano del NaclmJento d.el OenetaJ José de San MatUn., s.egunda edic1ón, Buenos Aires. 
1987 

ORREGO V(CUÑA, Eugen10, El esplruu co,r.swucioual de lü admin,s1ra.c/ó,r O"Hrggms, (mprcnta Cervantes, San• 
u,go, 1924. · 

OR.REGO VtCUKA, _Eugenio, O 'Hisgrns. vid,r y tiempo, Jmpre:nta Losada. Buenos Aires, 1946. 
Pl.NOCHET UGARTE, Augus10, .. Geop,ol.iuca. diferentes etapas para el esrud10 geopoUtico de los estados", Memo., 

,;a/ d,I EJC.rciro de ChUt. Sanoago, 1986. 
SALCEDO BASTA.ROO, J.L, Fra1tci1r:o de M,ra,ula, América esp~ra. EditoriaJ Biblioteca Ayacucho, Camcas 

1882. 
SlLVA BASC~AN, Ale1andn>. Tratado di! dered,o cc1tstü11dona/, Editorial JUríd1c:a de Chile, Saotin_go, 1963, t. l. 
TELLEZ. lndalicio, His,orio mili1arde CM/e, Jmpn:nra y Litografia Balccl\ & Co., Santiago, 1925, l. J , 
VALENCIA AVAIUA, Luts, /Jemordo O'Hlggms, el b,,,n genio ,ieAmJncn, l!d1torial Uo¡vcrsttana. Sanuago, 1980. 
VlC~A MACKENNA. 8enjamin, Vida del cap11á11 genl!ml Bemf'rdo a ~H,ggms, Rafa~I Jovcr Ednor, Santiago. 

1882. 


